
Fr. GERUNDIO..'
ft auis dixerit artes atque litteras

non ¿Tere etiam festejare esperanzas
árnica sace Pacis , anathema «í.

rices.

Si alguno dijere que las letras y las

artes no'debian tomar %**&^2^T
ciios por el advenimiento de la Faz su.

analta (Dios la traiga), le aplico > pun-

Mdel pié al sitio donde no tiene na-

Conc. G. Geründ.

LIZA ARTÍSTICA Y LITERARIA

BBX, WCEO I¿T¿R««0 * AMMMKO.

En el jardín de las Delicias, jardín para mi d.

amargo recuerdo desde el año pasado por est,

tiempo» queme dieron á beber una amarg

.cerveza, que mas que de la fermentación de 1;

cebada y el lúpulo parecía hecha decocumento d

1NOYEÜÍO TRIMESTRE.

CAPILLADA 178. SETIEMBRE 13 DE 1839.



Al. efecto dispuso para la noche del 9 unafunción en que brillasen la variedad y el buen
gusto, que son un par de alicientes que al queno le muevan y saquen de sus casillas bien puede
decirse que tiene el alma de corcho y que ó no
tiene corazón , ó será de bronce ó piedra. Y parahacerla mas solemne y magestuosa , se convidó á
£>í>. MM. y principales empleados de palacio, álos cuerpos colegisladores, á los secretarios del
despacho, cuerpo diplomático, individuos del su-
premo tribunal de justicia, consejeros, autorida-
des , ayuntamiento , jueces de primera instancia,
jefes de la guarnición y la milicia; en fin á todas
jas personas "que se llaman de viso , espidiéndose
hasta el número , según dicen , de unos dos sai!

celos y pesadumbres ; en el jardín de las Del icíaedominical recreo de los que no pasean sino en iSfiestas de guardar después de dejar bien cer^das las tiendas, y donde de resultas de subir enla bolsa el papel del estado á consecuencia desucesos prósperos , bajan los fondos de las bolsa,particulares á consecuencia y de reunirse en ¿l ícelebrarlos : allí fue donde acordó el Liceo lite,rano y artístico festejar de una manera .Jianoble , sublime y elocuente, digna de un institutoque encierra en su seno la flor y ia nata de lpgliteratos y artistas matritenses , Jos acaecimientosque se supone han de arraigar en España el ár-bol de la Paz , á cuya sombra prosperan las cien-
cias y las artes.



feuínfentós billetes de convite; esto de público,

y como quien dice , de oficio; que contando des-

pués con los de devoción y compromiso que tu-

pieran que espender los individuos de la comisión,

líen puede calcularse que si el número de convi-

dados" es igualaba ai de los que se sometieron con

Blaroto el dia 31 al convenio de Vergára, al

menos puede asegurarse que constituían tanta

fuerza efectiva como los cuatro batallones y me-

dio Guipúzcoanos que cubrían la línea de An-

doain, y le reconocieron después. De aquLno
bajo ni una cuarta de eompañía.

La hora estaba dada á las cinco , que equiva-
le á decir que se quería se fuese á las siete , que

asi nos han enseñado las cortes á interpretar las

horas.de convocatoria. Y á aquella horaden efec-;

io se dio principio al principio de la función. El"

jardín de las Delicias está dividido en tres cuer-

pos como los poderes del estado en el sistema

constitucional. Es un jardín trino y uno como

Dios. Parece que le inventó algún teólogo para

probar con un argumento sacado de la naturale-

za el doo-ma de la trinidad contra los Arrianos >
Sabelianos y Macedoniános y toda casta de here-

jes que por diferentes vías le han -impugnado. Y,

si el Moisés ateniense b Platón , hubiera visto él

jardín de las Delicias, creo que hubiera acabado'

de vislumbrar , cuanto á la razón natural le es

posible, un misterio que solo vio muy en con-

fuso en su Timéo, j que en lugar de decir como



dijo, «que él triángulo equilátero era la figura
que mas se asemejaba á la Trinidad,» hubiera di-
cho que lo que mas se asemejaba á la Trinidad
era el jardín de las Delicias .• porque efectivamen-te" está de tal modo dispuesto que son tres distin-
tos jardines y un solo jardín verdadero. Que Je
vea cualquiera, y á ver si no me da lá razón ; q Ue
hablen los que le hayan visto , y á ver si no con-

Habianse colocado en las paredes del jardín
trinitario multitud de vasos de color dispuestos
en forma de sexágonos, cuadrángulos y otras fi-
guras geométricas: habia de todos los colores, lo
cual en otra iluminación cualquiera no significaría
mas objeto que el de hacer una variada y agrada-
ble visualidad ; pero en una función dedicada «A
ia Paz» como decían los billetes, significaba que
allí se reunían los hombres de todos los colores
indistintamente á regocijarse con las noticias de
la Paz. Al menos si no fue esta la intención de
los que lo dispusieron, se la doy yo , que en eso
nada, pierden ellos ni yo tampoco.

Infinidad de faroles de papel , y también de
todos colores, pendían de las ramas de los arbo-
les , y una graciosa y elegante iluminación en der-
redor de la fuente alumbraba la glorieta del jar-
din. Tan'cos faroles , y precisamente para una so-
ciedad de literatos y artistas, me recordaban la fa-
mosa reunión de sabios que eu Tolosa de Francia
=e hizo célebre hace algunos siglos por la particula-

vienen conmigo.



Lo que no espresa la historia es si en los fa-

roles de los literatos de Tolosa se leía como en

muchos de los nuestros : Sello de oficio: í mrs.

Año 1837 : lo eüal demostraba la materia dé que

habían sido construidos. Asi como tampoco reza

la leyenda que hubiese allí como en las Delicias-

ciertas basijas de barro mas anchas que hondas,
que tienen el mismo nombre que el sitio desti-

nado en los teatros de Madrid para las mugeres:

dentro de las cuales ardían grandemente unas

lamparillas que nadaban en un lago de sustan-

cia derretida , que por el olor no nada grato que

desde muy lejus fuertemente transcendía demos-

traba haber sido mas bien gordura de animales

rídad de concurrir al local de sus literarias confe-

rencias de noche cada uno con su linterna ó faroli-

to lo cual dio ocasión á llamarlos la sociedad de

los linternistas , ó farolistas , que á todo hace la

palabra francesa lanternistes: aun adoptaron des-

pués los socios por distintivo una cinta en que se

leía: Lucerna in nocte. Yobuscaba el distintivo que

habrían adoptado mis consocios, y solo vi que al-

gunos de ellos s

(los que recibían y acomodaban)
llevaban al ojal del frac una roseta de que salían

dos cintas de raso una encarnada y otra amarilla
iguales á la divisa que traen los toros de Doña

María de la Paz Silva , de Villarubia de los ojos

de Guadiana. Pero no hay que echarlo á mala
parte , que son los colores de la bandera na-

cional.



(i) Me parece qnenoseptre.de decir mas rebozada-
mente que eran unas cazuelas de sebo.

Veíanse de trecho en trechodel jardín gran-
des cortinas trasparentes; en Unas se leian ins=
cripciones poéticas alusivas al objeto de la fun-
ción y en otras diferentes alegorias ó emblemas
de los sucesos que la motivaban. Entré ellas ; lla-
mó mi gerundiana atención una que representaba
el acto dé darse las manos el Duque de la Vic-
toria y Maroto á presencia de ambos ejércitos. A
juzgar por la gente que tenia aquel cuadro., diría.
cualquiera que los batallones pasados eran lómenos
cuarenta y. que el pretendiente se habia quedado
escueto % sin perjuicio de verse en el mismo eua-

que obra de abejas (1). Pero en cambio dé éso
tampoco faltaban grandes hachones de cera en
elegantes candelabros. Y en verdad que aunque
el cielo estaba sereno, no lo estaba tanto que con la
miajita de ambiente que corría no eayese sobre al-
gunos, no diré aguaceros, pero si agua-ceras, 6 sea
gotas derretidas que el ambientillo enviaba á las
hojas de los próximos arboles , de los cuales eaiaa
sobre cualesquiera objetos que debajo estubiesen.
La culpa la tienen los que allí sé pusieron sin
hacerse cargo que el que está debajo de hoja dos
veces se moja. Ello es qué hubo frac que salió
hecho un roquete dé sacristán en noches dé ti-
nieblas y días de monumento. \u25a0'.-\u25a0



Pero falta, la vida del cuadro. El paraíso, tan

bello como salió de las manos del criador , esta-

ba como desairado hasta que le animó la presencia
de Adán y Eva. El árbol de las doradas manza-

nas, el mismo árbol de la vida hubiera sido uu

árbol melancólico y de muerte , sin un hombre y

una muger que jugueteasen en derredor, cuanto

mas los arboles de las Delicias cuyas manzanas
eran faroles , y cuya vida eran candilejas de

aceite. Pero Gracias á Dios y á Espartero cru-

zaban por las calles del Jardín' de la Santísima

dro el tren de artillería , y hasta las cantíneras.

Lo admirable es que todo fue obra de uña manar
ña. Esto solo pudo hacerlo un Viilaamü , que es
hombre que en dos minutos hace un batallón y

en un cuarto de hora improvisa un ejército de

cuarenta mil hombres, y le arma y equipa en

cuatro pinceladas : como que yo le he visto ha-

cer de una pincelada un ayudante con bastón, y

de otra una banda de tambores redoblando.
Pero todo ello, los vasos de color, los faroles,

las hachas, los flameros, los trasparentes, las ins-

cricciones, los árboles , las flores , las músicas,
todo formaba en los tres jardines un conjunto tan

agradable , vistoso y estraño , que no es fácil po-

derlo describir , y en cayo pintoresco y sublime

cuadro competían la laboriosidad de ios socios ar-

tistas con el buen gusto del que le dirigió. ¡Cómo

se trabaja en tiempo de paz! Todo esto fue obra

de dos dias.



Trinidad. Bastantes centenares de Evas, no desnu-
das , sino muy elegantemente vestidas. Como que
ei acuerdo del Liceo habia hecho á las modistas
pasar dos días y dos noches sin levantar cabeza;
desde que se anunció la sesión estraordinaria ni
habían pegado ojo , ni soltado aguja, porque no
era regular que una señora liceísta se presentara
aquella noche en la sesión de la Paz con un vestido
que ya la hubiesen visto ; paz sin vestido nuevo

hubiera sido una paz poco decorosa. Y ninguna
convidada hubiera asistido al certamen literario y
artístico de la noche del 9 sin añadir á los artí-
culos del convenio de Vergara ó bien un sombrero
de paja de arroz adornado de una rama de verde

oliva, como símbolo de la paz, ó bien un vestido

de muselina guarnecido de encaje , como símbolo
de cualquier cosa ; ó cuando menos^sin tomar en
casa de Bruguera siquiera un chai con dibujos

arabescos. Por moderadas que sean sus opiniones
le importará una. 'higa el que los progresistas
de las nuevas cortes se hayan apoderado de la

mesa sin dar entrada en ella á un solo moderado.
Con tal que no le falte el chai ó la capota para
la sesión del Liceo, ¿qué le importa que sea

presidente Calatrava y primer secretario Caba-

llero , ó que lo sea el preste Juan de las Indias?
En prueba .de lo ocupadas que todas las modistas
estarían baste decir que deseando mi Paternidad
estrenar también algo aquella noehe, corrió Tira-
beque todo Madrid sin poder encontrar quien



teatrillo portátil; que asi como Cabrera traslada
el teatro de la guerra donde menos se piensa,-
también el Liceo traslada su teatrito donde no se:

podía pensar , que es á un Jardín. Representóse
en él la comedia No mas muchachos ; mas propio
hubiera sido No mas facciosos, pero en fin aaue-

lla ya estaba ensayada, y ésta todavía no está
escrita, lo cual.no dejaba de ser un inconvenien-
te. La ejecución correspondió á las sobresalientes,

disposiciones que van desplegando tados los indi-
viduos de la sección dramática del Liceo; y la
señorita Gallardo manejó admirablemente los dos
sexos: es decir, hizo .los papeles de Aquiles y
Gerónimo con la misma gracia, propiedad y sol-

dura que el de Anitá. No se manejó mal Maroto
para desempeñar tan diferentes y delicados pa-
peles como tubo que desempeñar en el drama po=>

lítico cuyo desenlance ha empezado ; pero aun le
aventaja la señorita Gallardo, y eso que todavía
no tiene pelo de barba.

Concluida la comedia , la sección de música
cantó diferentes y animados himnos á la Paz , y
varios socios de la de literatura leyeron composicio-
nes poéticas alusivas al mismo objeto, excep-
to yo Fr. Gerundio , que. después que todos ha-
bían cantado á la Paz , me dio por llevar la con-

traria y cantar á la guerra ; pero al cabo de la

le hiciese un dobladillo á un pañuelo de la ma-
no que habia tomado.

A un lado de la placeta se habia colocado un



iermonis.

Se elevó también Un globo aerostático, dentro'
del cual subieron varios poetas. Todos nos quedamos
con tanta boca abierta , bajando nuestros cogotes
en razón directa de lo que empinábamos nuestras

barbas. Y á la manera que cuando los galiléos se
hallaban entretenidos en ver la gloriosa ascen-
sión del Señor se llegaron aquellos dos hombres
vestidos dé blanco y les-dijeron: virigaliléi, iquid
statis aspicientes iti caluml* asi podian también
habernos preguntado á nosotros: Hombres del Li-
ceo ¿qué hacéis mirando al cíelo?

Que cuando sube un globo
el que mas y el que menos desempeña
el gran papel del bobo, '
cual niño á quien se enseña
el pájaro sin cola
para hacerle después una mamóla»

jornada todos vinimos á encontrarnos como buenos
arrieros. Entré tanto en los salones de baile se me-

neaban grandemente las tabas, porque bendito sea
Dios había jénté para llenar todos los locales; en
cada sitio dominaba una Musa , y las aficionadas
andaban de Una en otra, declinando prácticamente

el musa musa , pero algunas se acercaban dema-

siado al dominas doniini j y creóme que á mas
de dos les declinarían después en casa un sermo



Y me bajé. Más al bajar puse sin querer mi

píe derecho sobre el pie de otro que detras de mi

estaba.—¡.Caramba, Fr. Gerundio , que me ha

hecho vd. ver las estrellas! esclamó,—Perdone

vd., mi amigo.,..,. ¿Pero vd. por aquí, herma-

no? (l)—¿ Qué he de hacer, padre mío? ¿Había

de faltar á un acto como este ?—Es que no le
hacía á vd. en. la tierra,—¿Pues dónde me supo-

nía vd., Er. Gerundio 2—Le suponía á vd. cerca
ya del cielo. Daba por sentado que seria vd. uno

de los poetas que han subido en el globo.- Allí

van mis pensamientos , como ios de otros consó-

(i) Era uno ¿e los poetas mas distinguidos del Liceo,

Yo también le ¡miraba embaucado desde un

asiento de piedra sobre el cual me habia puesto

en pie para yerlo mejor. Pero lo que yo envi-

diaba mas era la dicha / de los poetas que den-

tro del globo iban , y á quienes veía elevarse

sobre las nubes hasta confundirse con las estre-

llas ; asi es que cuando perdí de vista al globo,
jo pude menos de esclaraar:

jjOh dichosos vosotros , que hasta el cielo
remontáis vuestro vuelo!



cíos nuestros en diferentes composiciones poéticas
pero nosotros nos hemos quedado acá abajo.—.
Ah! le dije; ahora conozco lo que es un poeta:
sus pensamientos se elevan hasta el cielo, y á él
le pisan en lá tierra" si se 'descuida :ó bien ' sin
querer como Fr/Gerundio , ó bieu queriendo 'bo-
lso otros que iio son Fr. Gerundio.

Al dia siguiente comieron en el salón del
mismo jardín como unos setenta liceístas, que li-
teratos y artistas también saben hacer sacrificios
cuando la patria lo exije, y dejar las plumas, bu-
riles jpinceles púr los cuchillos; tenedores f cu-

Aquello duró hasta las -tantas de la mañana-
no sé hasta cuántas fué porque mi reverencia se
retiró á una hora cristiana. Lo que puedo decir
es que reinó la mas completa jovialidad , la mas
armoniosa y fraternal alegría. Lo único que faltó
para completar la fuacion fue la presencia de
las augusta protectora y sócia - bul Liceo la
Reina, Gobernadora que no pudó asistir porque
tenia despacho. La culpa la tenían los va sconga--
dos; regularmente" estaría Concediéndoles los fue-
ros. Lo único que padeció en "el-jardín fueron los
bojes y/ las murtas , que aunque no eran poetas,
fueron pisoteados á satisfacción'. Pero rio hay que
tener lástima al dueño del jardín:-rio lo-perderá;-
tcdo entrará enél presupuesto ':' Cada yervecitár
que se pisáraj rio le-ha de salir ál Liceo- por5-me¿
nos de un. real; cada ramito de boj-que estropeá-
ramos me parece que no nos baja de un pesito.



charas Mí paternidad sintió, no poder asistir á la

comida; pero aun llegó á los brindis, á las im-

provisaciones ,'al regocijo político, a la algazara

poética, al escopeteo pacífice-literano , a ios

abrazos de fraternidad , y sobre todo aau alease

el Champagne y los quesitos helados.



r
I

¿Quién?—Abre, Pelegrin; ¿no me conoces?—
¡Jesús, mi amo! No le conocía á vd. en la voz:

paiécenie que viene vd, un poco ronco.—No será
estraño, Tirabeque, porque en estas reuniones
patrióticas de comer siempre tiene uno que esfor-
zar un poco la voz, y cuesta mas trabajo que le
oigan un brindis á la Buz que echar un sermón
de Animas.—Señor, haga vd. la gracia de soplar-
me aqui al ojo derecho , que al tiempo de abrir
la puerta no sé qué se me metió en la niña.—
Descuídate no te alumbre yo en el que no tiene
niña. ¿Piensas, lego procaz, que me habré achis-
pado yo como tu?—Señor, tal es á veces el amor
de la patria, que creo yo que llega á embriagar
como el vino; y ea ese sentido acaso podía vd,
venir un poquilío alegre.

£i•L dbócwcóo <)&



mos.
«Hermanos senadores y diputados.» ' ' - .

M tenia gana de echaros el ojo desde el

iafconcülo de los tiquígrafos y de veros sentados

ea cono en esos bancos tratando de lo que tiene

cuenta á la nación. Según sea vuestro porte , asi

me'portaré yo con vosotros. Al acecho estoy. _
«Mis relaciones con las potencias estrangistas

van bien. Tengo pocas, pero buenas. Con Metete-

AUi estoy en grande. Me gusta el hermano por-,

que tose gordo/Las cinco grandes potencias jun-

gas no han bastado á meterle el resuello A su

Vio Ibrahim-Bajú mi. amigo ya le he dicho, que

se esté por allá al lado de su padre, que aquí ya

ño nos hace falta, porque veo que basta el her-

mano Baldomcro para dar cuenta de MlhffM
luco, que le van quedando á Muslafa-Pretcn-
dier-te, A.nte» bien le he dicho que si esto se ar-

regla pronto, nos va* á quedar sobrantes unos

ciento cincuenta mjl soldados cristianos , que son

otros tantos demonios abonados para darse un pa-

seo el dia que se les antoje hasta entrarse, si es

menester, por la Puerta Otomana.

Vamos; y tú qué te has hecho mientras he

estado yo fuera?-Casi nada , señor ; enredar.-.Y qu¿ has enredado?-Casi nada , señor: ahí

t enredado un discursillo nada , casi no es

lada -Pero bien, lo que sea , ¿por que.no io he

V v
'
er yo 7_Sivd. quiere, véalo, señor, que

nada tiene de particular-Veamos , hombre, vea-



«Me hago cargo que á Luis Felipe j k Mr
Pensamiento les habrá sentado como un dolor de
muelas el que los hermanos Baldomero y Rafael
se hayan dado los cinco , y hayan arreglado la
cosa por buenas como un par de españolazos
campechanotes , sin dejar á ningún estrangerista
meter el hocico en nuestra casa. ; '

«Señores diputados del congreso de las cortes;
vais á disolver ahora la cosa de los fueros. No os
encargo mas sino que seáis caballeros eon quien

«Hermanos diputados: supongo que no ven-
dréis á pescar. Igualmente Confio en qué no pen-
sareis meteros á agentes de negocios como mas
de cuatro de los de la anterior legislamenta. Y
os encargo, hermanos, por las 55 llagas de mi
padre San Francisco «-Tirabeque, aquí has
puesto dos cincus por uno.—Señor, déjelo vd.
correr asi, que lo he "hecho por recalcárselo mas,
y á san Francisco aunque le ponga ciento, no le
duelen.-—Y os encargo, repito , que no me va-
yáis á ciscoletear por los ministerios sino cuando
tengáis que tratar negocios de interés general ó
de vuestras provincias, y para eso me habéis de
ir en cuerpo y no uno por uno.-Sobre todo, her-
manos; los dias de audiencia no me entretengáis
á los ministros como hacían los de la anterior
legislamenta, porque los pobres pretendientes que
no tienen mas que aquel días para hablar ai mi-
nistro, os echarán mil maldiciones y harán bien,
y yo os daré cien capilladas y haré mejor ¿



lo ha sido con vosotros. Ya entenderéis que la

caballería que os pido es la generosidad.

«Hermanos Padres.»—¿Como es eso? ¿herma-
nos padres?—Sí señor: padres de la patria y her-

manos míos. «Hermanos padres : vosotros los que

venís ahora de los pueblos, traeréis^ unas inten-
ciones como unos corderitos de leche. Pero sa-

liendo de.las cortas, y bajaudp-por la izquierda,
y subiendo después por el Prado arriba , daréis

«Sé one'el gobierno á imitación de mi amo

Fr. Gerundio va á nombrar una comisión para
qué ha°a un proyecto de amnistía. Hermanos, en

este punto solo tengo que- advertiros qué en el

ancho saco déla amnistía no me dejéis por Dios

entrar las atrocidades Palilleras y Cabrerúnás.
Itém'mas , ia-gente dé -uñís largáis : ya' veis' como

mi-amo--lio tiene-reparo en reconciliarse con sus

mayores enemigos ; pero éri cuaritó; á lo de- rápa-

me el queso no transije.—Y tanto, Tirabeque: co-

mo que no solo los perdono , sino que estoy dis-

puesto á tenderles los brazos olvidando diferen-

cias políticas y resentimientos personales que
puedan mediar ; censúrelo quien quiera: asi me

lo aconsejan la religión y la ley natural. Pero en

cuanto á lo que llamé. delitos de uña , si con ellos

estuviesen manchados y rio" solo"fióIne he recon-
ciliado / sino que ni podría reconciliarme jamás:
por eso los esceptué. Y me alegro que hayas toca-

do este punto por contestar á ciertas interpreta-
ciones que se han hecho. Ahora sigue*
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(i) La-sesíon de ayer ha empezado á justificar los te-
mores de Tirabeque.

de hocicos con una fuente que llaman la Cibelis-
cuyas aguas atontan á los hombres y los cambian
enteramente. ¡Cuidado con beber de ellas, herma-
nos ! Porque sino cuando volváis á vuestra tier-
ra, no os conoce la madre que os parió, y tas in-
tenciones de corderos las comió el lobo.

: «Hermanos diputados: tendremos juicio? Mu-
cho me temo que no. (1)

Señores senadores del senado, y diputados del
congreso: llama el amo á la puerta, y lo dejo aqui
mismo: otro dia seré mas largo.» ;.


